
AÑO 848

El monarca astur Ramiro I se 

acerca a contemplar la marcha de 

las obras de su complejo 

palaciego. 



No se habla ya de otra 

cosa…



En la cantera se trabaja 

a destajo para que todos 

continúen con la 

construcción a buen 

ritmo.



A pie de obra, los carpinteros preparan las 

escuadras.



El maestro de obras revisa, una vez más, sus 

planos…



y dirige a todos los equipos de trabajo.



Canteros, 

constructores… 

todos tienen 

repartidas sus 

tareas.



Y es que será la primera vez 

que se use bóveda de piedra 

toba para cubrir todos los 

espacios y ¡qué altura!



Se colocan las 

últimas 

dovelas sobre 

las cimbras. 

Los arcos 

fajones 

soportarán y 

distribuirán 

internamente 

el peso de la 

bóveda. 

Afuera, 

altísimos 

contrafuertes.



Los 

escultores

ponen todo 

su empeño 

en la 

decoración.



EL 

El Rey se acerca con su 

guardia.



A lo lejos ya se vislumbra parte de la grandiosa 

obra en la ladera del Monte Naranco.





Se está 

creando 

una bella 

Aula Regia 

que será 

admirada 

durante 

miles de 

años.



Algunos se dirigen al mercado de Ovetao para 

abastecerse.





Y es que hay que ir con cuidado por estos 

caminos…

Nunca se sabe qué peligros depara el 

bosque…



Ya cuentan las antiguas leyendas que Favila, el hijo 

de Pelayo, encontró en el bosque su final a manos 

de… ¡un oso!



CONTINUARÁ...



¡Muchas gracias!

Esperamos que os haya gustado.

• www.centroprerromanicoasturiano.com

• www.facebook.com/PrerromanicoAsturiano 

• @prerromanico
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